


Me llamo Axel y soy el ayudante de mi tío, el profesor 
Otto Lidenbrock. Un día, el profesor me llamó para que 
lo ayudara a descifrar un pergamino antiguo que había 
encontrado en un libro muy viejo. En el pergamino 
había unos signos extraños que escondían un mensaje 
oculto. El mensaje decía:

Por el volcán Sneffels se puede bajar hasta  
el centro de la Tierra. Yo he bajado.

Arne Saknussemm

–¡Saknussemm! ¡El explorador islandés! –exclamó  
el profesor, la mar de entusiasmado.



Al profesor le gustó mucho la idea de explorar el centro 
de la Tierra.

–Viajaremos hasta Islandia y bajaremos por el volcán 
–me dijo.

–Pero ¿por qué quieres hacer eso? –le pregunté.
–Porque así podremos hacer grandes descubrimientos 

para la ciencia, Axel. ¡Y viviremos una gran aventura!
En un par de días preparamos el equipaje. Llevábamos 

de todo: ropa de abrigo, linternas eléctricas, instrumentos 
científicos, armas y comida. Hasta cartuchos de dinamita 
y un botiquín por si sufríamos algún accidente.


